
Nuestros Obispos 
Méxicanos, en 

su mensaje 
con motivo del 

Proceso Electoral, 
nos animan a 

los cristianos a 
participar de una manera 

informada, consciente y 
responsable de la gran fiesta 

democrática programada 
para elegir a nuestras 

autoridades civiles,  este 
domingo 1o. de julio.

Este domingo, el evangelio nos presenta un contexto en el que Jesús, ante dos situa-
ciones que le sorprenden, deja un mensaje claro que lo más importante es la vida y la 
confianza en Él. La curación de la mujer que tenía flujo de sangre y la hija de Jairo, que 
era jefe de la sinagoga. 

En los dos casos hay semejanzas. Primera, son 
mujeres en situaciones difíciles; una llevaba doce 
años enferma y la otra, tenía doce años de vida. 
Segunda, Jesús, al tocarlas, quedó impuro por 
violar una norma judía que establecía que quien 
tocara a un enfermo o a un muerto caía en im-
pureza. Tercera, ante la enfermedad y la muerte, 
Jesús tiene una respuesta: salud, vida y reintegra-
ción a la comunidad.

 
Esta mujer enferma, que había gastado toda su 

fortuna confiando en los médicos y decidió poner 
toda su confianza en Jesús, representa a los miles 
de enfermos desahuciados y olvidados que, en 
medio de sus sufrimientos, ponen su confianza en 
Dios. La hija de Jairo representa a un pueblo so-
metido a supersticiones, a buscar soluciones má-
gicas y confiar en falsas seguridades que debe dar 
el paso a la confianza en Jesús, dueño y Señor de la vida.

Aquí cabe la pregunta: nosotros ¿en quién confiamos? Como gente de fe debemos consi-
derar el ejemplo de la mujer enferma y de Jairo que hicieron un proceso: fueron a buscar a 
Jesús, se encontraron con Él, le presentaron su necesidad, escucharon su propuesta y confia-
ron plenamente en su palabra. Sólo así, encontraron respuesta a su situación de sufrimiento.

En medio de un mundo marcado por el dolor, la fragilidad humana, nuevas enferme-
dades sin cura y ante tantas propuestas que no responden a las necesidades reales de la 
gente enferma y marginada, Jesús nos invita a los creyentes a crear experiencias que pro-
muevan la salud y la vida digna de nuestras comunidades.
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para elegir a nuestros representantes
Participemos en esta fiesta cívica

Nos invitan a recuperar la nobleza 
y significación de la vida política que 

requiere, de manera indispensable,  la 
participación de los cristianos 

en la vida pública. 

Nos recuerdan que ser ciudadano 
está relacionado con la pertenencia  y 

participación en su comunidad. 
Que el buen ciudadano no es el que 

se contenta con ir a votar, sino el que 
contribuye a la organización de la 

sociedad civil.  
Que los cristianos no podemos 

eximirnos de colaborar en las tareas 
y asuntos públicos de nuestra propia 

comunidad.  (n. 28).

Nos exhortan y animan a ejercer 
nuestro derecho y deber de votar. 

Nos advierten que este ejercicio nunca 
debe ser aisaldo, sino que debe estar 

acompañado de nuestra participación 
en las diversas instituciones que se han 

creado a través de la historia 
de nuestra Patria. (n. 37).

Cómo se cuentan los votos
1. Cada voto se contará por separado
2. Cada voto contará para el candidato y 

para el partido
3. Si el elector marca uno de los emblemas 

de los partidos que postulan en coalición 
(PRI, PVEM) el voto contará para el 
candidato y el partido que lo postula

4. Si el elector marca los 2 emblemas de los 
partidos que lo postulan (PRI, PVEM) el 
voto contará para el candidato pero no 
para algún partido.

Votos válidos
1. El voto es válido cuando el elector 

marca en la boleta, en solo un recuadro 
el emblema de un partido o coalición 
(Puede ser cualquier marca, cruz, círculo, 
firma, borrón, diagonal, etc.)

1. Si la marca sale del cuadro pero es 
evidente la intención del elector, el voto 
es válido

Votos nulos
1. Los votos nulos son aquellos en los que 

el elector marca en la boleta más de un 
recuadro con el emblema del partido 
político, la cruce toda o la deposite en 
blanco.

Cuestiones a tener en cuenta
A la hora de votar



  

En aquel tiempo, cuando Jesús regresó 
en la barca al otro lado del lago, se quedó 
en la orilla y ahí se le reunió mucha gente. 
Entonces se acercó uno de los jefes de la 
sinagoga, llamado Jairo. Al ver a Jesús, 
se echó a sus pies y le suplicaba con 
insistencia: “Mi hija está agonizando. 
Ven a imponerle las manos para que se 
cure y viva”. Jesús se fue con él y mucha 
gente lo seguía y lo apretujaba.

Entre la gente había una mujer que 
padecía flujo de sangre desde hacía 
doce años. Había sufrido mucho a manos 
de los médicos y había gastado en eso 
toda su fortuna, pero en vez de mejorar, 
había empeorado. Oyó hablar de Jesús, 
vino y se le acercó por detrás entre la 
gente y le tocó el manto, pensando que, 
con sólo tocarle el vestido, se curaría. 
Inmediatamente se le secó la fuente de 
su hemorragia y sintió en su cuerpo que 
estaba curada. 

Jesús notó al instante que una fuerza 
curativa había salido de él, se volvió hacia 
la gente y les preguntó: “¿Quién ha tocado 
mi manto?” Sus discípulos le contestaron: 
“Estás viendo cómo te empuja la gente y 
todavía preguntas: ¿Quién me ha tocado?” 
Pero él seguía mirando alrededor, para 
descubrir quién había sido. Entonces se 
acercó la mujer, asustada y temblorosa, 
al comprender lo que había pasado; se 
postró a sus pies y le confesó la verdad. 

Salmo Responsorial
(Salmo  29)

Te alabaré, Señor,
 pues no dejaste que se 

rieran de mí mis enemigos. 
Tú, Señor, me salvaste de 

la muerte y a punto de morir, 
me reviviste.    R/.

Alaben al Señor 
quienes lo aman, 

den gracias a su nombre, 
porque su ira dura un 

solo instante y su bondad, 
toda la vida. 

El llanto nos visita por la tarde; 
por la mañana, el júbilo.   R/.

Escúchame, Señor, y 
compadécete;  Señor, 

ven en mi ayuda. Convertiste 
mi duelo en alegría, te alabaré 

por eso eternamente.   R/.

La Palabra del domingo...

Jesucristo, nuestro Salvador, 
ha vencido la muerte y ha 

hecho resplandecer la vida 
por medio del Evangelio.

R/. Aleluya, aleluya

 R/. Te alabaré, Señor,   
   eternamente

Aclamación antes 
del Evangelio

Dios no hizo la muerte, ni se recrea en la 
destrucción de los vivientes. Todo lo creó para 
que subsistiera. Las creaturas del mundo son 
saludables; no hay en ellas veneno mortal. Dios 
creó al hombre para que nunca muriera, porque 
lo hizo a imagen y semejanza de sí mismo; mas 
por envidia del diablo entró la muerte en el 
mundo y la experimentan quienes le pertenecen.

Palabra de Dios.  R/. Te alabamos, Señor.

R/. Aleluya, aleluya

(1, 13-15; 2, 23-24)
Del libro de la Sabiduría Del santo Evangelio según san Marcos

(5, 21-43)

Hermanos: Ya que ustedes se distinguen en 
todo: en fe, en palabra, en sabiduría, en diligencia 
para todo y en amor hacia nosotros, distínganse 
también ahora por su generosidad. Bien saben lo 
generoso que ha sido nuestro Señor Jesucristo, 
que siendo rico, se hizo pobre por ustedes, para 
que ustedes se hicieran ricos con su pobreza. 
No se trata de que los demás vivan tranquilos, 
mientras ustedes están sufriendo. Se trata, más 
bien, de aplicar durante nuestra vida una medida 
justa; porque entonces la abundancia de ustedes 
remediará las carencias de ellos, y ellos, por su 
parte, los socorrerán a ustedes en sus necesidades. 
En esa forma habrá un justo medio, como dice la 
Escritura: Al que recogía mucho, nada le sobraba; 
al que recogía poco, nada le faltaba.

Palabra de Dios. R/. Te alabamos, Señor.

  De la segunda carta del apóstol 
san Pablo a los corintios

       (8, 7.9. 13-15)

(Cfr. 2 Tim. 1, 10)

Jesús la tranquilizó, diciendo: “Hija, tu 
fe te ha curado. Vete en paz y queda 
sana de tu enfermedad”.

Todavía estaba hablando Jesús, cuando 
unos criados llegaron de casa del jefe 
de la sinagoga para decirle a éste: 
“Ya se murió tu hija. ¿Para qué sigues 
molestando al Maestro?” Jesús alcanzó a 
oír lo que hablaban y le dijo al jefe de la 
sinagoga: “No temas, basta que tengas 
fe”. No permitió que lo acompañaran 
más que Pedro, Santiago y Juan, el 
hermano de Santiago. Al llegar a la casa 
del jefe de la sinagoga, vio Jesús el 
alboroto de la gente y oyó los llantos y 
los alaridos que daban. Entró y les dijo: 
“¿Qué significa tanto llanto y alboroto? 
La niña no está muerta, está dormida”. 
Y se reían de él. 

Entonces Jesús echó fuera a la 
gente, y con los padres de la niña y sus 
acompañantes, entró a donde estaba la 
niña. La tomó de la mano y le dijo: “¡Talitá, 
kum!”, que significa: “¡Óyeme, niña, 
levántate!” La niña, que tenía doce años, 
se levantó inmediatamente y se puso a 
caminar. Todos se quedaron asombrados. 
Jesús les ordenó severamente que no lo 
dijeran a nadie y les mandó que le dieran 
de comer a la niña.

Palabra del Señor.     
R/. Gloria a ti,  Señor Jesús.


